
Domingo iv de adviento  
19 de diciembre de 2021 

 
“HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA” 

 En vísperas ya del gran día de la Natividad de Nuestro 
Señor, seguimos caminando en nuestro camino hacia Belén, 
seguimos iluminando nuestro camino con la cuarta vela de la 
Corona de Adviento. Reproducimos unas palabras del Papa 
Benedicto XVI sobre las lecturas de este domingo, pero sobre 
todo sobre la Oración Colecta que vamos rezar en la Misa, que 
es la misma oración que rezamos todos los días en el Ángelus, 
todo un Misterio de Amor: 

“Esta oración nos hace revivir el momento decisivo en 
el que Dios llamó al corazón de María y, al recibir su "sí", comenzó a tomar 
carne en ella y de ella. La oración "Colecta" de la misa de hoy es la misma 
que se reza al final del Ángelus: "Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, 
que por el anuncio del ángel hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para 
que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección".  

A pocos días ya de la fiesta de Navidad, se nos invita a dirigir la 
mirada al misterio inefable que María llevó durante nueve meses en su 
seno virginal: el misterio de Dios que se hace hombre. Este es el primer eje 
de la redención. El segundo es la muerte y resurrección de Jesús, y estos 
dos ejes inseparables manifiestan un único plan divino: salvar a la 
humanidad y su historia asumiéndolas hasta el fondo al hacerse 
plenamente cargo de todo el mal que las oprime.  

Este misterio de salvación, además de su dimensión histórica, tiene 
también una dimensión cósmica: Cristo es el sol de gracia que, con su luz, 
"transfigura y enciende el universo en espera" (Liturgia). La misma 
colocación de la fiesta de Navidad está vinculada al solsticio de invierno, 
cuando las jornadas, en el hemisferio boreal, comienzan a alargarse. A este 
respecto, tal vez no todos saben que la plaza de San Pedro es también una 
meridiana; en efecto, el gran obelisco arroja su sombra a lo largo de una 
línea que recorre el empedrado hacia la fuente que está bajo esta ventana, 
y en estos días la sombra es la más larga del año. Esto nos recuerda la 
función de la astronomía para marcar los tiempos de la oración. El Ángelus, 
por ejemplo, se recita por la mañana, a mediodía y por la tarde, y con la 
meridiana, que en otros tiempos servía precisamente para conocer el 
"mediodía verdadero", se regulaban los relojes.”  



        
Miremos a María que desaparece en JESÚS, y JESÚS, en María. 

Donde está el Señor, no cabe más protagonismo que el suyo… Por eso, da 
particular gozo proclamar a los cuatro vientos, con todo rigor, que el 
vientre de la Virgen María es, en este día, el centro del mundo, porque en 
él va JESÚS, el Rey del Universo, el Salvador del mundo, el Redentor del 
hombre, el Dios-con-nosotros, el Príncipe de la Paz. 

Estamos todavía a tiempo para cambiar el corazón, para acercarnos 

a Dios, para recibir la gran Noticia de su venida, estamos a tiempo para 

recibir al Niño Dios. Todavía es adviento, preparemos el camino al Señor. 

¡Feliz domingo a todos! 

 

 

 

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA Miq 5, 1-4ª De ti saldrá el jefe de Israel 
 
Unos siglos antes de la primera Navidad, el profeta Miqueas ofrece detalles precisos. 
De la “pequeña” Belén, saldrá un “grande” que será conocido y abarcará “hasta el 
confín de la tierra”. Dios siente predilección por lo humilde y menudo para realizar los 
mayores portentos. 
 
Lectura de la profecía de Miqueas. 

ESTO dice el Señor: «Y tú, Belén Efratá, pequeña entre 

los clanes de Judá, de ti voy a sacar al que ha de gobernar 

Israel; sus orígenes son de antaño, de tiempos 

inmemorables. Por eso, los entregará hasta que dé a luz la 

que debe dar a luz, el resto de sus hermanos volverá junto 

con los hijos de Israel. Se mantendrá firme, pastoreará con 

la fuerza del Señor, con el dominio del nombre del Señor, 

su Dios; se instalarán, ya que el Señor se hará grande 

hasta el confín de la tierra. Él mismo será la paz».  

                            Palabra de Dios. 
 

SALMO Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19 R/. Oh Dios, restáuranos, que 

brille tu rostro y nos salve. 
 
Este Salmo está, en la versión que leemos hoy en la liturgia, muy recortado. Pero lo 
sustancial se entiende. Habla de una situación de humillación y opresión en que se 
encuentra el pueblo de Dios (destierro babilónico), y constituye una súplica llena de 
confianza en Dios, como único y verdadero Remediador, Restaurador, de la misma: es 
lo que repetimos en el responsorio. Vale para iluminarlo de sentido cristiano la 
oración colecta del 18 de diciembre, en que se decía: “Concede, Señor, a los que 
vivimos oprimidos por la antigua esclavitud del pecado ser liberados por el nuevo y 
esperado nacimiento de tu Hijo”, el «Dios-con-rostro» (Benedicto XVI). 
 
 Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 

despierta tu poder y ven a salvarnos.      R/. 

 Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. 

Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hombre que tú has fortalecido. R/. 

 Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. No nos 

alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu nombre.   R/. 
 
SEGUNDA LECTURA Heb 10, 5-10 Aquí estoy para hacer tu voluntad 
 
En este texto, de denso contenido, de la Carta a los Hebreos, queda patente que el fin 
de la encarnación y nacimiento del Hijo de Dios fue sacrificial, redentor: inmolarse 
como víctima para devolvernos la amistad con Dios. 
 
Lectura de la carta a los Hebreos. 



HERMANOS: Al entrar Cristo en el mundo dice: «Tú no quisiste sacrificios ni 

ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no aceptaste holocaustos ni víctimas 

expiatorias. Entonces yo dije: He aquí que vengo —pues así está escrito en el 

comienzo del libro acerca de mí— para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad». Primero 

dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no 

aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias», que se ofrecen según la ley. 

Después añade: «He aquí que vengo para hacer tu voluntad». Niega lo primero, 

para afirmar lo segundo. Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados 

por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre. 

                    Palabra de Dios. 
 
ALELUYA Mt 1, 23 R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre 

Enmanuel, “Dios con nosotros”.       R/. 
 

SANTO EVANGELIO Lc 1, 39-45 ¿Quién soy yo para que me visite la 

madre de mi Señor? 
 
La visita de la Virgen María a su prima Santa Isabel no es simplemente una obra de 
caridad y servicio: va más allá de esto. Es el primer encuentro del Salvador con la 
humanidad que había venido a salvar. Todo se desarrolla en un ambiente de 
exultante alegría. 
 
Lectura del santo evangelio según san 

Lucas. 

EN aquellos mismos días, María se 

levantó y se puso en camino de prisa hacia 

la montaña, a un a ciudad de Judá; entró 

en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 

Aconteció que, en cuanto Isabel oyó el 

saludo de María, saltó la criatura en su 

vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo 

y, levantando la voz, exclamó: «¡Bendita 

tú entre las mujeres, y bendito el fruto de 

tu vientre! ¿Quién soy yo para que me 

visite la madre de mi Señor? Pues, en 

cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 

criatura saltó de alegría en mi vientre. 

Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá». 

                  Palabra del Señor. 
 
 



 

 

 

 Viernes 24:    
 Misa del día… 10h 
 Misa Víspera de Navidad… 19h 
 Misa del Gallo… 24:00h 

 
 Sábado 25:   ¡¡FELIZ NAVIDAD!!  

• Misas: 11h, 12h, 13h y 19h  
 Domingo 26:  Sagrada Familia.  
 Horario: 10, 11, 12, 13 y 19h  

o (horario normal de domingo) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Feliz Navidad! 
 


